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14. Jerusalén

La gruta del Prendimiento 
y la Iglesia de la Asunción

El recinto de la basílica de la Agonía y del huerto de
Getsemaní incluye también un convento franciscano.
Fuera de la propiedad, unas decenas de metros hacia el
norte, está la gruta del Prendimiento, que también per-
tenece a la Custodia de Tierra Santa. Se accede a tra-
vés de un estrecho pasillo, que parte desde el patio de
entrada a la Tumba de la Virgen. Este santuario mariano
merecerá un artículo aparte, junto con la basílica de la
Dormición del monte Sión; por ahora, basta con decir
que, según algunas tradiciones, allí habría sido traslada-
do el cuerpo de Nuestra Señora desde el barrio del
Cenáculo, antes de la Asunción; la iglesia es comparti-
da por las comunidades griega, armenia, siria y copta.

La gruta mide unos 19 metros de largo por unos 10
de ancho. Algunos vestigios arqueológicos permiten
pensar que era utilizada como vivienda temporal o
como almacén por el dueño del huerto. Aquí se cree
que los ocho apóstoles descansaban la noche del pren-
dimiento de Jesús. Después de las horas en agonía y
oración, cuando el Señor notó la llegada de Judas,
habría ido ahí con los otros tres apóstoles para adver-
tirles de lo que iba a suceder. Por tanto, desde esa
parte de Getsemaní salió al encuentro del tropel de
guardias. 

Numerosos grafitos, incididos por los peregrinos en
diversas lenguas y épocas sobre los revoques de las
paredes y el techo, son el testimonio de una venera-
ción casi ininterrumpida: en el siglo IV, la cueva se uti-
lizaba ya como capilla y su pavimento se había adorna-

Peregrinación a Tierra Santa
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El pasillo a la derecha de la iglesia de la Asunción conduce a la gruta del Prendimiento.
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Hacia la entrada de la gruta del Prendimiento.
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do con mosaicos; del V al VIII, acogió enterramientos
cristianos; en época de los cruzados, fue decorada con
frescos; desde el siglo XIV, los franciscanos obtuvieron
algunos derechos de culto sobre el lugar, hasta que
finalmente pudieron adquirirlo. Una restauración reali-
zada en 1956 sacó a la luz la estructura primitiva, con
un lagar y una cisterna; encima de la gruta, en la misma
propiedad, se descubrieron los restos de una antigua
prensa de aceite.

Los franciscanos entraron en posesión de la gruta
en 1361 y, a diferencia de lo que ocurre con la Tumba
de la Virgen, mantienen dicha propiedad. Tras un alu-
vión ocurrido en 1955, la Custodia de Tierra Santa
llevó a cabo unas excavaciones arqueológicas, dirigidas
por el padre Virgilio Corbo, que permitieron estudiar la
estructura de la cueva y realizar interesantes descubri-
mientos.

La gruta siempre ha mantenido una fisonomía bas-
tante natural, a pesar de las muchas transformaciones
que ha sufrido. En un principio debía de ser un espacio
de tipo agrícola, con cisternas y canalillos de agua y tal
vez una prensa de aceite. A partir del siglo IV se convir-
tió en iglesia rupestre con finalidad funeraria. En la
época cruzada, su bóveda fue decorada con pinturas
de estrellas y escenas evangélicas.

La actual entrada data de 1655, cuando un aluvión
volvió impracticables las entradas precedentes. Unos
escalones conducen al interior de la gruta. La bóveda,
rocosa y decorada, en parte natural y en parte tallada
artificialmente, está sustentada sobre pilares, también
éstos parcialmente naturales. Una reciente restauración
ha consistido en limpiar la bóveda, pintada en la época
cruzada, de forma que han salido a la luz los frescos y
numerosos grafitos dejados por los peregrinos. El
cielo, pintado con estrellas de varios colores sobre un

fondo blanco, deja espacio en el presbiterio a un ciclo
pictórico del que queda alguna huella y que probable-
mente presentaba tres escenas: la oración de Jesús en
el huerto, Cristo con los apóstoles y el ángel que con-
suela al Salvador.

Se ha conservado una inscripción en latín a la dere-
cha del presbiterio, compuesta por tres líneas con
letras mayúsculas en blanco sobre un fondo rojo y
negro. La traducción propuesta dice así: “Aquí el Rey
Santo sudó sangre. Cristo, el Señor, frecuentaba estos
lugares a menudo. Padre mío, si quieres, aleja de mí
este cáliz”. Probablemente otras inscripciones como
esta separaban las escenas representadas con el fin de
describirlas.

Las pinturas realizadas al fresco son obra del artista
Umberto Noni. La que está justo detrás del altar repre-
senta la oración diaria de Jesús entre los apóstoles,
ambientada en el interior de una gruta como ésta de
Getsemaní.

La Gruta tiene vestigios de una veneración ininterrumpida.La Gruta del Prendimiento.

Relieve de la agonía del Señor.



Dando la espalda al altar, a la izquierda de la escale-
ra de entrada, se puede observar parte de la antigua
cisterna, utilizada originalmente como depósito de
agua y transformada en la época bizantina en cemente-
rio. Una abertura en el suelo permite ver parte del
fondo de la cisterna, con un trazado dividido en al
menos cinco tumbas separadas por tabiques. Dentro
de la cisterna, en la pared sur, fue realizada una tumba
de arcosolio. La entrada bizantina a la gruta estaba ubi-
cada en este lado, encima de la cisterna. Por una aber-
tura cuadrada practicada en la base del muro se ven los
escalones que, desde el lado norte, conducían al
cementerio. Frente a la entrada bizantina se conserva,
en el suelo, un fragmento de mosaico realizado con
teselas blancas con una inscripción griega en teselas
rojas y encuadradas en negro. Se trata de una inscrip-
ción funeraria de la que queda sólo la primera línea,
que dice: “Señor, concede el descanso...”.

Iglesia de la Asunción. Sepulcro de María

El Sepulcro de María en el valle de Cedrón en las
cercanías de Jerusalén es, según la antigua tradición
eclesiástica de los cristianos ortodoxos, el lugar “donde

fue puesto el cuerpo de María”, madre de Jesucristo.
El sepulcro se encuentra a los pies del monte de los
Olivos, cerca de la Basílica de Getsemaní. Según la
Tradición católica María no fue sepultada allí sino habría
“ascendido a los cielos”.

En el lugar se construyó una iglesia en el siglo IV,
que fue reconstruida de nuevo por cruzados en el
siglo XII, después de que Saladino la destruyera
durante la conquista de Jerusalén. La cripta no fue
dañada y se conserva desde entonces, dado que María
también es honorada en el Islám.

La iglesia actual es greco-ortodoxa y apostólica
armenia, si bien también se permite venerar a ortodo-
xos coptos, a sirios ortodoxos y a etíopes ortodoxos.
Por medio de una empinada escalera tras la fachada se
puede descender a la tumba. Además, también se
encuentran en el mismo sitio las tumbas de sus padres,
Joaquín y Ana, y de su marido, José.

Junto a la entrada a la iglesia se encuentra la entrada
a la gruta de la Traición de los católicos, donde pre-
suntamente se produjo la detención de Jesús.

Según una tradición de Jerusalén, la dormición de
María tuvo lugar en el monte de Sion. Así lo recuerda
la Iglesia católica de la Abadía de Hagia María.
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Loli, Matilde, Flores y Esperanza.
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El valle de Cedrón o Valle de Kidron está situado
entre Jerusalén y el monte de los Olivos y es un sitio
mencionado frecuentemente en la Biblia. En la parte
inferior del valle hay un río que da el nombre al valle,
aunque éste no transcurre todo el año (alrededor de 9
meses al año), si bien se dan en ocasiones lluvias
torrenciales en el período invernal. El río ha formado el
estrecho canal del monte Scopus (818 m) y del
monte de los Olivos (808 m). La palabra Cedrón
suele estar relacionada con la raíz rip Qadár, “estar
oscuro”, y se toma para referirse al color de la corrien-
te; pero realmente se desconoce su origen exacto y su
significado preciso.

El valle de Cedrón se extiende desde la parte orien-
tal del muro de Jerusalén entre el monte del Templo y
el de los Olivos. Transcurre en dirección Este hasta el
desierto de Judea y el mar Muerto. La colonia israelí
Kedar se sitúa en una colina sobre el valle. 

A veces, el agua del manantial de Gihon desembo-
ca en el valle, si bien este último se redirigió al túnel de
Ezequías para abastecer a Jerusalén.

En tiempos de Jesucristo el valle de Cedrón era
mucho más profundo que en el siglo XXI, aprox. 20
metros, posiblemente obra de los romanos.

Ángel entra en la Tumba de la Virgen.

Cuadro de la Dormición de la Virgen.
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Con los siglos el valle de Cedrón se convirtió en un
sitio de entierro. Durante el período helenístico en el siglo
I, se erigieron magníficos monumentos funerarios que
aún se pueden apreciar. Desde la Edad Media, la tradición
religiosa sitúa tres de las tumbas de relevantes persona-
jes de la historia en el valle: Absalón, hijo maldito del rey
David; Santiago, hermano de Jesús y primer obispo de
Jerusalén, y Zacarías, padre de Juan Bautista.

El Valle del Cedrón comienza con una ligera depre-
sión cerca de las Tumbas de los Jueces, a milla y un
cuarto al noroeste de Jerusalén. Primero corre al sur,
hacia la Ciudad Santa, y luego se vuelve casi al este,
pasando al norte de las Tumbas de los Reyes. Luego
dobla a la derecha hacia el sur, se profundiza a medida
que sigue esta dirección general entre Jerusalén y el
Monte de los Olivos. Frente a la puerta de San Este-
ban, tiene completamente cien metros de profundidad
y cerca de 400 pies de ancho; y su lecho está a la som-
bra de venerables olivos y cruzado por un viejo puen-
te. Debajo del puente, el valle presenta las primeras
huellas de un lecho de torrente. Se estrecha gradual-
mente y se hunde más rápidamente, dejando al este la
iglesia de la Tumba de la Santísima Virgen María, y
luego Getsemaní. 

Lugar de la Tumba de la Virgen.

Icono de la Tumba de la Virgen.
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A mil pies desde el viejo puente, el valle es mera-
mente un barranco profundo a través del cual se lanza
otro puente, y en cuyas orillas están, a la derecha las
tumbas mahometanas, y hacia la izquierda, los sepul-
cros de Josafat, Absalón, Santiago y el cementerio
judío. Alrededor de mil pies de distancia hay en una
cueva, en la margen derecha, la Fuente de la Virgen, y
más arriba, a la izquierda, la aldea de Siloé. Un poco
más abajo, el valle Tiropoeon cae desde la derecha en
el Cedrón, que ahora se amplía hasta el valle de Hin-
nom. Aquí, el Cedrón es de unas 200 yardas de ancho,
y tiene a su izquierda el Monte de la Ofensa. Poco des-
pués de la unión del valle de Hinnom con el Cedrón,
está el pozo de Jacob, al sur del cual Sir C. Warren

encontró, (1868-1869), el eje de un gran acueducto
excavado en la roca.

Al salir de la Ciudad Santa, el Valle del Cedrón
sigue su curso sinuoso y poco a poco se precipita a
través del desierto de Judea, a la orilla noroeste del
Mar Muerto. El Cedrón está perfectamente seco
durante el verano y la mayor parte del invierno. Al
norte de Jerusalén lleva el nombre de Wadi al-Jos
(Valle de los frutos secos); entre la ciudad y el Monte
de los Olivos se le conoce como Wadi Sitti Mariam
(Valle de Santa María), o también como el Valle de
Josafat (cf. Joel 3,2.12); después de salir de Jerusa-
lén se llama Wadi en-Nar (Valle del Fuego), así como
Wadi er-Rahib (Valle de los Monjes). Su longitud

La Tumba de la Virgen.



total es de unas 20 millas en línea recta, y su descen-
so casi 4.000 pies. Su lecho al este de Jerusalén está
ahora cerca de unos 40 pies más alto que en los tiem-
pos antiguos.

El Cedrón se menciona por primera vez en las
Sagradas Escrituras (2 Sam. 15,23) cuando David
lo cruzó en su huida de Absalón; y luego en 1 Rey.
2,37, cuando se le prohibió a Semeí cruzarlo. Fue en el
torrente Cedrón que el rey Asá quemó el inmundo
ídolo de su madre (1 Rey. 15,13; 2 Crón. 15,16).
Fue en él que Ezequías y Josías fundieron todas las
impurezas que habían contaminado la Casa del Señor
(cf. 2 Crón. 29,16; 30,14; 2 Rey. 23,4.6.12). Por últi-
mo, el torrente Cedrón es mencionado en el Antiguo
Testamento en Jer. 31,40, al parecer como parte del
cementerio común de Jerusalén. 

En el Nuevo Testamento se menciona una sola vez,
cuando Cristo lo cruzó en su camino hacia Getsema-
ní (Juan 18,1): Habiendo dicho Jesús estas cosas,
salió con sus discípulos al otro lado del torrente de
Cedrón, donde había un huerto, en el cual entró con
sus discípulos.

Nuestro Señor Jesús pasó por el torrente de Cedrón
ya que al otro lado del torrente se encontraba el Huerto
de Getsemaní, donde se entregaría voluntariamente para
ser sacrificado como cordero sin mancha para limpiarnos
de nuestros pecados. Sin embargo aquí El Señor no pasó
para limpiarse pues era perfecto, pero si era necesario
que se humillara por nosotros y por El fuésemos limpios.

Es un lugar espiritual, donde venimos arrepentidos y
humillados y decidimos limpiarnos de nuestras inmundi-
cias. El torrente de Cedrón, es el torrente del Espíritu
Santo que te limpia, que se lleva toda contaminación,
cuando te humillas y reconoces tus fallas y tus debilida-
des.

La gracia abundante de Dios se lleva y arrastra todo
lo que estorba, así como tu te humilles y arrepientas
delante de Dios. Es necesario entrar en este torrente,
para poder recibir lo nuevo de Dios, ya que el Señor
quiere dar vino nuevo en odres nuevos y no en odres
viejos y desgastados.

En la actualidad es el deseado lugar de descanso
tanto de judíos como de musulmanes, y la supuesta
escena del Juicio Final.

Saliendo de la iglesia de la Tumba de la Virgen.
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